
¿Holocausto, gulag...? 
 
Las dificultades para expresar con un solo concepto tomado del habitual léxico 

político la dimensión de la violencia criminal desencadenada en España desde 

la rebelión militar de 17 y 18 de julio de 1936 mueve a Paul Preston a definir 

como holocausto lo que su colega Helen Graham había calificado como el 

Gulag español (The Spanish Gulag). Pero si por holocausto y por gulag se 

entienden dos formas de violencia eliminacionista que tienen como agentes a 

Estados en plenitud de poder, Estados totalitarios -el nazi, el soviético- y como 

víctima a un sector inerme de la población de ese Estado que no ofrece 

ninguna resistencia y es conducido en masa a campos de exterminio -judíos, 

disidentes-, entonces lo ocurrido en España no fue ni una cosa ni la otra. Aquí 

hubo una rebelión procedente del interior del Estado, de su burocracia armada, 

el ejército, apoyada de inmediato por una institución que detentaba un amplio 

poder social y político, la Iglesia, y por un partido menor, Falange, rápidamente 

convertido en una hórrida burocracia fascista. Y hubo una resistencia a la 

rebelión, armada por el mismo Estado y protagonizada por partidos, sindicatos, 

organizaciones juveniles y miembros de las fuerzas armadas y de seguridad. 

La rebelión militar se convirtió en contrarrevolución social y política; la 

resistencia pasó en unas horas a revolución social que empieza pero no acaba 

de derribar las instituciones del Estado, cosechando ambas en pocas semanas 

un gran número de víctimas, eliminadas sobre el terreno. En su tiempo, se 

habló de matanzas, atrocidades, furia asesina, barbaridades, depuración, 

limpieza, exterminio del enemigo. Ni holocausto (que en todo caso serían dos, 

de muy diferente origen y magnitud) ni gulag, lo que movió las dinámicas de la 

violencia eliminacionista en la España del 36 fue la rebelión militar a la que 

resistió una revolución, seguidas ambas, rebelión y revolución, de una guerra 

civil por la ocupación del territorio. Pero como todo esto es largo y complejo de 

explicar, y muy duro de entender, resulta más eficaz, o más efectista, recurrir a 

un solo vocablo. Holocausto, gulag: una aparente claridad que confunde más 

que explica lo ocurrido en España desde julio de 1936.  
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